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No hay mejor paga que el deber cumplido en el Amor servicial 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Job (7, 1-4.6-7) 
 

 “Job habló diciendo: 

 El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, 

sus días son los de un jornalero. 
Como el esclavo, suspira por la sombra, 

como el jornalero, aguarda el salario. 

La herencia son meses baldíos, 

me asignan noches de fatiga; 

al acostarme pienso: ¿Cuándo me levantaré? 

Se alarga la noche 

y me harto de dar vueltas hasta el alba. 

  Mis días corren más que la lanzadera, 

y se consumen sin esperanza. 

Recuerda que mi vida es un soplo, 

y que mis ojos no verán más la dicha”». 
 

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial 

(Sal 146, 1bc-2. 3-4. 5-6) 

V/.   Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 

R/.   Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 

V/.   Alabad al Señor, que la música es buena; 

                nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 

                El Señor reconstruye Jerusalén, 

                reúne a los deportados de Israel. 

R/.   Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 

V/.   Él sana los corazones destrozados, 

                venda sus heridas. 

                Cuenta el número de las estrellas, 

                a cada una la llama por su nombre. 

R/.   Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
 

V/.   Nuestro Señor es grande y poderoso, 

                su sabiduría no tiene medida. 

                El Señor sostiene a los humildes, 

                humilla hasta el polvo a los malvados. 

R/.   Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la 1ª carta del apóstol Pablo a los Corintios (1 Cor 9, 16-19. 22-23) 
 

  “El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. 

No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! 

  Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a 

pesar mío, es que me han encargado este oficio. 

  Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, 

anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación del Evangelio. 

  Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 

posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho todo 

para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 

  Y todo lo hago por causa del Evangelio, para participar yo también de sus 

bienes”. 
 

Palabra de Dios 
ALELUYA 

(Mt 8, 17b) 
 

R/.   Aleluya, aleluya, aleluya 

V/.   Cristo tomó nuestras dolencias 

        y cargó con nuestras enfermedades. 

/.   Aleluya, aleluya, aleluya 
 

EVANGELIO 
 

✠ Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 29-39) 
 

“En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a la casa 

de Simón y Andrés. 

La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de 

ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 

servirles. 

Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 

endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos 

de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les 

permitía hablar. 

Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un 

lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al 

encontrarlo, le dijeron: 

‘Todo el mundo te busca’. 

Él les responde: ‘Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 

también allí; que para eso he salido’. 

Así recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios 
 

Palabra del Señor 
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IMPORTA el ANUNCIO  del EVANELIO 
 

LOS SIGNOS son sólo INDICADORES 
 

Como de costumbre el contraste entre la religiosidad judía del mérito en la 1ª 

lectura y la enseñanza de la gratuidad, con que nos iluminan Pablo y Marcos, nos invita 

a Vivir lo que somos cristianos. El papel que juega Job refleja el pensar negativista del 

pueblo judío y el de muchos cristianos. Pablo tampoco puede quitar del todo en su 

educación judía la relación entre el buen obrar y el mérito, si bien añade el genuino valor 

cristiano. A Jesús le importan los individuos; por eso les sana. Quedarse en lo llamativo 

de la curación es no haber entendido nada: son las señales del Reino. Jesús habría sido en 

el mejor de los casos el fundador de una buena ONG. Pero no. La presencia del Reino, de 

la Vida de Dios, plenificaba a los humanos. No hay que centrarse en lo milagrero, en los 

signos o sacramentos.  Ha que llegar al fondo, a la Buena Nueva, a Vivir en Dios. 

‘Vámonos a otra parte a predicar… que para eso he venido’. Cuenta la Vida que 

produce el mensaje o savia vital, no los indicadores del Camino, hoy llamados 

sacramentos. Besando las señales de tráfico no se llega a la meta. La Salve parece 

inspirada en este pasaje de Job. 

A Job se le pinta moviéndose en la estricta ley de la justicia humana. Para él un 

buen hombre no pasa de ser un ‘siervo’ de su Señor, que ‘está en la tierra cumpliendo un 

servicio’. Lo de Padre-Hijo queda para Jesús. El ser humano es mera mano de obra para 

su Hacedor. Y ¿Qué espera? Lo de cualquier jornalero: su paga si se le ha ajustado un 

precio o ‘una sombra’ donde cobijarse, en el caso de ‘un esclavo’. Lo único que 

acumulan son ‘noches de insomnio’ y ‘años baldíos’. Sueñan con ‘levantarse’ de tal 

situación; pero sólo es un sueño. Su vaciedad ‘se alarga hasta el alba’. Y así un día y otro 

día ‘tan lagos como una lanzadera’; ‘se consumen sin esperanza’ ¡Que vida más 

amargada! Sobre todo habida cuenta de que el autor del libro de Job no trasluce su sentir, , 

sino que así  ridiculiza la forma de pensar y vivir de gran parte de la sociedad de su tiempo 

en Israel: ‘mis ojos no verán más la dicha’. Es el anverso de lo que debe ser el 

cristianismo. 

A Pablo no le supone nada ‘hacerse todo para todos para ganar a algunos’. Lo 

que no quita que pueda a ‘usar el derecho que me da la predicación del Evangelio’., Pero 

no: ‘¡Hay de mí si no anuncio el Evangelio!’.  En otra ocasión se desahoga así: ‘no me 

glorío en otra cosa que no sea la cruz de Cristo’. Entonces ¿Cuál es tu paga? La dicha de  

‘Anunciar el Evangelio’. Te entiendo, Pablo. Estás en manos de Dios. Lo que no quita 

que seas ‘ciudadano romano’. Podías usar tu derecho, pero te has entregado a todos en 

Amor servicial, con la misma gratitud con que lo estás recibiendo. Se sabe ‘débil’ ante la 

competencia. No le importa ‘con tal de ganar a los débiles’ para Cristo. Lo contrario de 

lo que Job denunciaba a su pueblo. 

El evangelio pisa tierra con ejemplos muy esclarecedores. Tal es el caso de la 

‘suegra de Pedro’, que ‘estaba en cama con fiebre. Con toda sencillez, Jesús ‘la toma de 

la mano, la sana’ y ‘ella se puso a servirles’. Parece la precursora de Pablo. ‘Al 

anochecer’ ‘la población entera se agolpaba a la puerta’. Un poco hiperbólico; lo 
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sucedido en años se pinta en una sola ocasión. .  ‘Curó a muchos’, sin interrogatorios. 

Quiere decir que Jesús era el foco radial de Vida, acorde con la Fe de cada uno para 

alcanzar la sanación: ‘tu Fe te ha sanado’. Pasó la noche en casa de Simón. ‘Se levantó 

de madrugada… para orar’. La comunión con Su Padre le era vital. Simón y compaña 

van a buscarle. Saben dónde acostumbraba a orar. Quieren popularidad. Jesús, al revés, 

‘vámonos a las aldeas vecinas’. Y les da la razón: el Evangelio del Reino o ‘mensaje 

tiene que anunciarlo de palabra y de obra en todas partes, pues ‘Yo para eso he venido’. Y 

nosotros, sus discípulos, ¿Para qué estamos donde estamos y somos lo que somos? 

             Epi 


